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LUCRECIA ESCUDERO CHAUVEL

Todavi’a me acuerdo del dia en que llegó la television a la casa de mis abuelos
en Rosario. Dos hombres trafan con dificultad una caja de cartOn de la que
sacaron un enorme aparato cuadrado color marrón que depositaron con cui
dado sobre una mesita estilo Luis XVI que por supuesto no estaba adaptada
para tamaflo peso y semejante forma. Arriesgando la vida bajaron un cable co
axial desde la terraza del edificio hasta nuestro piso sosteniéndolo con gram

pas a! exterior de las paredes y manipulando una improbable antena lograron
captar la señal. Luego de un momento de hesitación apareció en la pantalla el
Gato Felix.

Era 1960 y por primera vez podlamos conectar con Buenos Aires. Mi pri
mo intentO acercar la nariz a Ia pantalla y tocar el gato, reconociendo inme
diatamente el valor de “contacto” del dispositivo, pero mi abuela marcO rá
pidamente el territorio alejándonos del aparato porque no se sabla todavIa si
los rayos catOdicos podlan hacernos ma!. Valga este testimonio comán a mu
chos de nosotros y que despertO sin duda algunas vocaciones.

Muchos aflos después le pregunté a mi abuelo, que habla nacido en 1902
atravesando prácticamente todo el siglo XX, qué es lo que más le habla im
presionado de su época. ContestO sin titubear: “el aviOn y la television”, dos
tecnologIas innovadoras que le hablan permitido conocer el planeta y liegar
hasta la luna. El dato es interesante porque ya una pionera investigaciOn del
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americano Gary Steiner (1963) demostró La fascinación que ejercIa la televi—
sión en familias que habIan realizado estudios superiores y el frances Michel
Crozier (1964) habIa dirigido una encuesta entre obreros y campesinos con
firmando el impacto de la television: el 60% de los entrevistados declararon
que la televisiOn habla cambiado radicalmente sus vidas, aportando informa
ción y suprimiendo el aburrimiento, adelantándose cuarenta anos a la gesta
ción del concepto de infotainement. Ambos trabajos mostraban que no habla
sentimientos de culpa en ios entrevistados. La aparición de Ia culpa y de una
cierta conspiranoia es patrimonio de los investigadores, como sintetizó Umberto
Eco (1964) en su famosa antinomia entre apocalipticos e integrados a Ia cul
tura de masas.

Esta temprana sociologfa cultural estaba interesada en el impacto de los
medios en la formación del imaginario de sus püblicos y en los problemas que
la industria de Ia comunicaciOn representaban para una politica cultural. Le
cabe también a Eco (1983) otra antinomia que señalO un punto de no retor
no en los estudios sobre television en la era de Ia mediatización: la distinción
entre Ia paleo y La neo televisiOn y las transformaciones de Ia retOrica televisi—
Va. HabIan pasado casi veinte aflos. Desde sus orIgenes los estudios sobre la te
Ievisión se relacionan simultáneamente con un dispositivo tecnolOgico-indus
trial, un problema de identidad de los püblicos y construcciOn de imaginarios,
una distinción de géneros, formatos y sus transformaciones. Una ética y una
estética.

Este nümero de deSignis sobre los formatos televisivos, coordinado efi
cazmente por Charo Lacalle, la reconocida especialista espaflola en estudios
sobre television, viene a Ilenar con una visiOn actualizada y dinámica de inte
ligente articulaciOn, un vaclo teórico importante e inédito hasta hoy. El nO
mero está atravesado por lIneas de tension: entre la identidad y Ia puesta en es
cena de La palabra -los artIculos de Lacalle, Colombo, Aroldi, EnrIquez RIos-;
el impacto de Ia globalizaciOn en los nuevos productos televisivos - Buonnano,
Jost- y la fuerza del relato y de la narratividad pOblica, privada, de telerealidad,
ficcional, como cornponente central del dispositivo de Ia neo televisiOn (Eugeni,
lost) “Red mundial, aroma local” dirán Lochard y Soulez. Desde el punto de
vista de los géneros “fuertes”, el nOmero hace referencia al rol central de la te
lenovela en la construcciOn de una narratividad televisiva (ColOn, Melloni); y
desde el punto de vista de temáticas “fuertes” al rol del Sida que como enfer
medad mediática por excelencia, recorre formatos ficcionales, de informaciOn
y modalidades discursivas (Lacalle, Escudero Chauvel)

Sin duda dos programas arquetipicos han atravesado la década de los no-
yenta, Big Brother y Star Academy, prolongando su influencia hasta el pre
sente. La importancia y potencia generativa de la “fOrmula” ha sido sefialada

por casi todos los participantes, de los que da cuenta particularmente los tra

bajos comparativos de Cid Jurado, Lochard , Soulez y Soulages. Esta centrali

dad de los nuevos formatos en Ia programaciOn televisiva mundial abre la puer

ta a una reflexiOn sobre las transformaciones, traducciones y adaptaciones, tema

central de La semiOtica contemporánea y de este nOrnero, pero sobre todo au

toriza una meta-reflexiOn de los mecanismos retóricos de Ia televisiOn actual.

Asi el artIculo de Imbert hablará de “entre-deux”, la contaminaciOn e hibri

dación de estéticas y de géneros; y el de CanOn acuflará el término de “meta

television” describiendo formatos populares que toman en cuenta el discurso

que la neo televisiOn produce sobre si misma, redisenando una nueva escena

apelando a Ia complicidad de Ia audiencia.
Es en este contexto metodolOgico que se articula la doble secciOn DiscusiOn.

Josep Maria Català muestra precisamente esa contaminación entre literatura,

artes plásticas y La cualidad visual como agentes sustanciales de modificaciOn

a través del concepto de écfrasis. Jacques Fontanille - en un texto inédito es

pecial para la revista - trabaja con pertinencia La dimensiOn plástica y visual,

las vaniaciones de colores y el uso de la luz en la formaciOn de las identidades

de las cadenas televisivas francesas y sus programas, proponiendo una meto

dologla y categorIas de análisis: contrastes, colores y saturaciones contribuyen

a la producción de sentido de objetos como reales o irreales. Es cierto, la tele

visión es cada vez más encantatoria. Finalmente en la secciOn Punto de Vista

la entrevista que realiza Eliseo ColOn a Ia investigadora Maria Immacolata

Vassallo de Lopes - el puertorriquefio pregunta en español, la brasilefla con

testa en portugués - se acerca al ideal del proyecto de Ia revista: generar un diá

logo abierto plurilinguistico y multicultural y corresponde a un rasgo caracte

rIstico de la televisiOn: permite mantener una conversación en sociedad. Como

olvidar entonces a Paul Ricoeur quien nos ensefiaba a “esrar juntos” y que re

cordamos hoy en las palabras de Alberto Betancourt.
Siga con nosotros y no se pierda el prOximo episodio de La serie, luego de

La pausa comercial.
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